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BENJAMIN Franklin, decimoquin-
to hijo de un total de diecisiete
hermanos, que empezó a trabajar

en la cerería de su padre y en la impren-
ta de su hermano y llegó a ser el funda-
dor de la Sociedad Filosófica de Estados
Unidos, escribió que “la felicidad huma-

na no se logra con grandes golpes de suer-
te, que ocurren raras veces, sino con pequeñas
cosas que ocurren todos los días”. 

Es lo primero que pensé cuando oí en la radio
que los chavales de San Ildefonso canturreaban un
número que me pareció el mío. A los cinco minutos
entré en Internet y pude comprobar que se parecía
tanto que era el mismo. También recordé que el
coetáneo  de Franklin, Thomas Jefferson, que tra-
bajaba en la plantación de algodón de su padre
mientras estudiaba en el William and Mary
College, aquel que terminó siendo autor de la
Declaración de Independencia y tercer presidente
de Estados Unidos decía: “Creo fervientemente en
la suerte; cuanto más trabajo, más suerte tengo.”
Hice un rápido balance y comprobé con satisfac-
ción que en mi caso era verdad.

Los cinco minutos siguientes los empleé en
hacer filantropía teórica: una lista imaginaria de
destinatarios de mi premio con su parte alícuota
correspondiente. Pero enseguida me distraje. Me
vino a la memoria el drama que Antonio Buero
Vallejo estrenó en 1956, Hoy es fiesta. La obra refleja
la difícil convivencia en un casa de vecinos de un
barrio humilde: sus esperanzas y frustraciones, sus
problemas. En esa casa los vecinos han conseguido
transitar por la azotea frente a la feroz oposición de
la portera. Un día doña Nieves, la pitonisa que
habita una de las viviendas, presiente que todos los
vecinos pueden ser agraciados en el sorteo de lote-
ría que se celebra esa misma tarde. Todos partici-
pan, creen haber ganado el Gordo y suponen que el

billete es custodiado por doña Balbina, la portera.
Pero doña Balbina nunca lo compró, pues necesita-
ba el dinero recaudado para salir adelante. Los
vecinos enfurecen y se desata la tragedia. Y me
puse a pensar. Supongamos que eso me pasa a mí:
he jugado ese número por Internet y el depositario
no aparece. ¿Qué hubiera hecho con mi felicidad
frustrada?

Probablemente reflexionar. Porque ¿cuál es la
probabilidad de que toque el Gordo de Navidad?
Pues era de una probabilidad entre 85.000 hasta este
año, que ha bajado hasta una entre 100.000. Y eso
puede decirse que todavía tiene “alguna probabili-
dad”, tanto como que le toque a una persona entre
todas las que están reunidas en un campo de fútbol.
Pero ganar a las quinielas, la bono loto, la primitiva
o el euromillón es todavía más difícil. En las quinie-
las la probabilidad de acertar 15 resultados con tres
variables posibles es de una entre cinco millones. En
la bono loto hay 49 elementos tomados de seis en
seis. Y la probabilidad es sólo de una entre ocho
millones. En el juego del combo es de una entre 11
millones. En la primitiva, donde hay que acertar
una combinación de seis números extraídos de un
bombo con 49 bolas, la probabilidad es de una entre
casi 14 millones de combinaciones posibles. El
“cuponazo” tiene una probabilidad de una entre 15
millones. Y lo que es más difícil es ganar el euromi-
llón: hay que acertar cinco números de una tabla del
uno al 50 y, además, otros dos números “estrellas”
de una tabla del uno al nueve. La probabilidad de
acertar un pleno es de una entre 76 millones. 

Así que no ganar o perder lo
supuestamente ganado no reconforta
ni consuela pero le devuelve a uno a
la realidad.

Casi mejor es echar una moneda
al aire donde la probabilidad de
acertar es de una de cada dos, es
decir un 50 por ciento. O jugar a los
dados, donde es una de cada seis, o
sea un 0,16 por ciento. Y si jugamos a
un solo número en la ruleta tenemos

una probabilidad entre 37, o sea un 0,03 por ciento.
Pero si apostamos a negro o rojo, par o impar, tene-
mos una probabilidad entre dos, menos un 0,03 por
ciento, que es la probabilidad de que salga el cero y
gane la banca. 

Me picó la curiosidad y como ya no tenía tiempo
libre para gastar “lo ganado” me dediqué a enterar-
me de que España es el tercer país del mundo que
más dinero dedica al juego después de Estados
Unidos y Filipinas; de que cada español se gasta de
media al año en juegos de azar unos 220 euros y de
que de 34 euros de cada cien van a impuestos. 

Ya digo: lo que dijeron Franklin y Jefferson me
consoló mucho.

Luis Ignacio Parada  es periodista.
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al año en juegos unos 220
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